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Introducción 

La teología cristiana no es un ejercicio intelectual aislado, sino un esfuerzo continuo por conocer a Dios, interpretar 
su voluntad y vivir conforme a su propósito. En este proceso, dos elementos fundamentales guían a la iglesia y a 
los creyentes: la Revelación de Dios y la Tradición de la Iglesia. 

La Revelación es la base de toda teología, pues sin ella no tendríamos conocimiento de Dios ni de su propósito 
para la humanidad. La Revelación se manifiesta de manera general, a través de la creación y la conciencia humana, 
y de manera especial, a través de las Escrituras y la persona de Jesucristo. 

Por otro lado, la Tradición es el medio a través del cual la iglesia ha transmitido, interpretado y aplicado la 
Revelación de Dios a lo largo de los siglos. Sin la Tradición, la fe cristiana carecería de continuidad y unidad, y se 
perdería en interpretaciones individuales desconectadas de la comunidad de fe. 

Este análisis profundizará en la importancia de ambos conceptos, explorando cómo se relacionan y cómo influyen 
en la teología cristiana. 

 

1. La Revelación en la Teología Cristiana 

La teología cristiana parte de la premisa de que Dios no es un ser lejano e inaccesible, sino que ha decidido darse a 
conocer a la humanidad. Esta revelación es un acto de gracia divina, pues el ser humano, por sus propias 
capacidades, no podría alcanzar un conocimiento pleno de Dios. 

1.1 La Necesidad de la Revelación 

El ser humano tiene límites en su comprensión. Nuestra inteligencia, aunque dotada de grandes capacidades, no 
puede captar completamente la esencia de Dios sin que Él se revele. Esto se debe a varios factores: 

• La finitud humana: Dios es infinito y trascendente, mientras que los seres humanos son limitados en su 
comprensión y percepción de la realidad. 

• El pecado: La caída de la humanidad ha oscurecido el entendimiento humano (Romanos 1:21-23), 
haciendo necesario que Dios intervenga para comunicarnos su verdad. 

• La insuficiencia de la razón: Aunque la razón es una herramienta valiosa, por sí sola no puede llevarnos a 
un conocimiento completo de Dios. Por eso, la Revelación es esencial. 

1.2 La Revelación General: El Testimonio de la Creación 

La Revelación General es el conocimiento que Dios da de sí mismo a través de la creación y la conciencia 
humana. Romanos 1:19-20 establece que "lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 
Porque las cosas invisibles de Él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del 
mundo". 

Este tipo de revelación tiene varias manifestaciones: 

1. La Naturaleza: El orden, la belleza y la complejidad del universo reflejan el poder y la sabiduría de Dios. 
La vida misma es un testimonio de su existencia. 

2. La Conciencia Moral: El ser humano tiene un sentido innato de la justicia y la moral, lo que indica la 
existencia de un Legislador divino (Romanos 2:14-15). 

3. La Historia: A lo largo del tiempo, la humanidad ha demostrado un anhelo por lo trascendente, reflejado en 
la religión, la filosofía y la búsqueda de significado. 



Sin embargo, la Revelación General tiene un límite: no es suficiente para la salvación. Aunque revela la existencia 
de Dios, no comunica su plan de redención. 

1.3 La Revelación Especial: Dios se Hace Conocido Personalmente 

La Revelación Especial es el conocimiento que Dios ha dado de sí mismo de manera directa y específica. Se 
manifiesta de varias formas: 

1. Jesucristo como la Revelación Suprema: Hebreos 1:1-3 enseña que Dios habló en tiempos pasados por 
los profetas, pero en estos últimos días nos ha hablado por medio de su Hijo. Jesucristo es la máxima 
revelación de Dios. 

2. Las Escrituras: La Biblia es la Palabra de Dios escrita, inspirada por el Espíritu Santo (2 Timoteo 3:16). Es 
la fuente primaria de la teología cristiana. 

3. Los Profetas y Apóstoles: Dios se reveló de manera especial a ciertos individuos para comunicar su 
mensaje a la humanidad. 

4. Milagros y Manifestaciones Divinas: A lo largo de la historia bíblica, Dios se manifestó mediante eventos 
sobrenaturales para confirmar su mensaje. 

La Revelación Especial es crucial porque nos muestra quién es Dios, cómo debemos vivir y cómo podemos ser 
salvos. 

 

2. La Importancia de la Tradición en la Teología Cristiana 

Mientras que la Revelación es el contenido de la fe, la Tradición es el medio por el cual se preserva, interpreta y 
transmite. 

2.1 ¿Qué es la Tradición en la Teología? 

La Tradición se refiere a la transmisión continua de la enseñanza, la práctica y la doctrina cristiana desde los 
tiempos de los apóstoles hasta la actualidad. 

Se divide en dos categorías principales: 

1. La Tradición Apostólica: Son las enseñanzas de los apóstoles, transmitidas oralmente y posteriormente 
escritas en el Nuevo Testamento. 

2. La Tradición Eclesiástica: Son las prácticas y doctrinas desarrolladas a lo largo de la historia de la iglesia, 
basadas en la enseñanza apostólica. 

2.2 La Relación entre la Escritura y la Tradición 

Muchos cristianos ven la Escritura como la autoridad suprema en materia de fe. Sin embargo, la Tradición 
desempeña un papel esencial en la interpretación y aplicación de la Biblia. 

• Jesús y la Tradición: Jesús criticó las tradiciones humanas que distorsionaban la verdad (Marcos 7:8-9), 
pero también afirmó la importancia de transmitir la enseñanza de Dios fielmente. 

• El Canon Bíblico: La Tradición fue clave en la formación del canon de las Escrituras. Sin la guía del 
Espíritu Santo en la iglesia primitiva, no tendríamos una Biblia como la conocemos hoy. 

• Las Doctrinas Fundamentales: La doctrina de la Trinidad, la naturaleza de Cristo y la salvación por gracia 
fueron clarificadas a través de la Tradición en los concilios de la iglesia. 



2.3 La Tradición y la Renovación Teológica 

La Tradición no es estática. Aunque se basa en la enseñanza apostólica, también responde a nuevos desafíos a lo 
largo del tiempo. 

Ejemplos de renovación teológica incluyen: 

• La Reforma Protestante: Martín Lutero y otros reformadores buscaron volver a la enseñanza bíblica pura, 
corrigiendo errores en la tradición medieval. 

• El Movimiento Pentecostal: Resaltó la obra del Espíritu Santo en la vida del creyente, trayendo un 
avivamiento en la iglesia del siglo XX. 

• El Desarrollo de la Ética Cristiana Moderna: La iglesia ha reflexionado sobre temas contemporáneos 
como la bioética, la justicia social y el medioambiente desde una perspectiva bíblica. 

 

3. La Interacción entre la Revelación y la Tradición 

La Revelación y la Tradición no deben verse como opuestas, sino como complementarias: 

• La Revelación es la fuente de la verdad. 
• La Tradición es el vehículo que la transmite y la interpreta. 

Sin la Revelación, la Tradición sería un conjunto de costumbres sin fundamento divino. Sin la Tradición, la 
Revelación correría el riesgo de ser malinterpretada o manipulada. 

3.1 El Peligro de Desconectarlas 

Algunas corrientes teológicas han cometido errores al enfatizar una sobre la otra: 

• El racionalismo extremo: Rechaza la Tradición y confía solo en la interpretación individual de la Biblia, 
lo que puede llevar a doctrinas erróneas. 

• El tradicionalismo rígido: Coloca la Tradición por encima de la Revelación, impidiendo la renovación 
espiritual y doctrinal. 

Un enfoque equilibrado es fundamental para la sana doctrina. 

 

Conclusión 

La Revelación y la Tradición son pilares esenciales de la teología cristiana. La Revelación nos permite conocer a 
Dios, mientras que la Tradición garantiza que ese conocimiento se preserve y se transmita fielmente. 

Para que la iglesia siga siendo fiel a su misión, debe mantenerse enraizada en la Revelación divina y, al mismo 
tiempo, estar dispuesta a discernir cómo aplicar la Tradición de manera fiel y relevante en cada generación. 

 

 


